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PRECIOS DE SUSCRiPCION 

Dentro y Fuer;! de !a localidad, trimeslre . . I peseUi 

Número suelto 
•) cennaids. 

Anuncios y comunicados, ú precios 

SEMANARIO REPUBLICANO 
convencionales. 

Caldas de Royas, 6 de Septiembre de 1903 

E l gobiorno del ¡Dueblo por GI 
pueblo es el ideal de la democracia 
y ese ideal, solo la República pue­
de realizarlo, per que solo la Repú­
blica, que ofrece el poder á todpj, 
sugeta los funcionarios ¿1 renova­
ción constante, impóneles estrecha 
responsabilidad en el ejercicio de 
sus funciones y p o r el mismo rase­
ro mide al que brillu eu la cúspide y 
al que vegeta en el último peldaño 
de la escala ge rá rqu ica . 

L a democracia es incompatible 
con aquellas formas de gobierno 
que vinculan si poder en una fami-
lia y n i siquiera admite la función 
vitalicia, y á que la perpetuidad en 
el mando engendra ai tirano y ha­
ce; ilusoria laJfesponsabilidad. 

' Los q E . ^ á ^ n . 'demócratas, ¡os 

•ne a si m i s m o , q u e ^ 
¡íe siendo cuerpo sin alma 

f ado por el mái atrevido, 
m a resignada de cínico caci-

•cpre y de los modernos t rus ts , t i e n e n 
que dejarse de medias t intas , ' tie­
nen que salir del claro-oscuro en 
que pretenden vivir y declararse 
francamente republicanos, trabajar 
con fó y entusiasmo por el triunfo 
de la República, poner cuanto son 
y cuanto valen al servicio del pue­
blo. ^ 
^ ^ Í BO reman se Ies motege de 
*plebe> por aqueilos mismos que 
saben Miagar sus pasiones cuando 
les ccpiene presentarle rodeados 
de aireóla de falsa popularidad, 
por ¿¡ue^ese dictado no humiíU- ló 
acatamos con orgullo y con orgu­
llo escribimos en nuestra bandera: 
tdo por el pueblo y para el pue-
bo, todo por la plebe y para l a 
plebe. 

Por que l a plebe, el pueb'o, 
' t a m b i é n tiene derechos, t ambién 
tiene personalidad/y á que esta 
personalidad se reconozca, á 
que se nos conceda el ejercicio 
de nuestros derechos, secuestrados 
hoy por tutores que sacrificándose 
por nosotros, quieren evitarnos ja 
molestia de pensar, ó hacer sentir 
nuestra influencia en la vida del 
Estado, tiende nuestro modesto 
esfuerzo. 

Enseñar al pueblo sus derechos 
y mover su acción 4 ^ue los recla­

m e de q u i e n los d e t e n t a 
r e i v i n d i q u e y e j e r c i t e , 'parecí. : l abo 
i n g r a t a : e l e s c e p t i c i s m o de unos, l a 
i n d i f e r e n c i a de los m á s , s e r á b a r r e ­
ra d i f íc i l de f r a n q u e a r ; pero l a í'é 
que t e n e m o s e n i a bonda J de 
n u e s t r a c a u s a , h a c e m o s con f i a r en 
que a l fin l a f r a n q u e a r e m o s y d 
pueblo r o m p e r á e l yugo á que e s t á 
unc ido y r e c o n q u i s t a r á su p e r d i d a 
sob j r a í a . 

A t r a b a j a r , p u é s , á t r a d u c i r en 
h e c b o s n u e s t r a s p r o m e s a s , poro no 
s i n a n t e s s a l u d a r á n u e s t r o s l e c to ­
res, á los que c o m o noso t ros , se 
p r e s e n t a r o n e n el p a l e n q u e defen­
diendo con h o n r a d e z sus idea les , y 
e s p e c i a l m e n t e á n u e s t r o c l e g a de 
l a C a l l e de l a O l i v a . 

cnie le^Sa^flofensa d̂ e. 'a L:l>ert.ityiin i.niciac^o nues-
.' i . , u , . 1 tros mayores. 

Pero por foríun redúcese rr.ás cada 
dia e! número de los aduladores; ¡imitase 
hoy á los ambicfososillos que aun espera» 
heredar el cacicato, á los cacicuelos de me 
ñor cuantía, á los temerosos de las iras del 
mandarín y á esos despreciables seres que 
están .siempre al lado del- poderoso, sea 
quien fuere, á los saltimbanquis de la pol í ­
tica 

Y todo lo que esos personajes puedan 
decir y hacer en contra nuestra y a lo te­
nemos descontado. 

l i t i A i t t 
L a idea que algunos tienen de la amis 

tad v de lQ. .á Que^b^Ku c^ta, explica ^ Rectamente c*er t k ^ i Mit es a t r o xf 
cada hostilidad h.ici H los que, como np.so 
ros, no pien ancon cabeza ajena, 'tienen 

arraigadas convicciones y desprecian todo 
acto de adulación y servil, obediencia á 
los que mangonean. E s uiifefecto natural 
del vergonzoso régimen de oligarquía y 
caciquismo que impera en toda la na^jg/í y 
más descaradamente en las pequeñas^fefca-
lidades. 

Combatir este régimen, que todo lo 
enerva y destruye; aspirar á que los, pue­
blos se emancipen de tutelas innecesarias; 
luchar por el mejoramiento de las clases 
desheredadas, profesar ideales de libertad 
V de progreso, y desear, en fin, la implan 
tación de instituciones que los defiendan y f a a c 
encarnen, son actos de inaudita osadía, á^M vos, 
temeridad sin límites ó de vana locura 
aquí, donde todo es paz y bienestar, según 
dicen esos mansos borregos. 

L o s que así discurren, si eso es discu 
rrir, no pueden sustraerse á la pequenez 
de! medio en que viven. Sin ideales, egoís­
tas, sumisos y adu adores, no Conciben 
que haya quien se preocupe de los demás, 
ni quien tenga la dignidad necesaria para 
no someter su voluntad y su criterio á los 
de otro. Para.esos la nación es el villorrio, 
el Jefe es el cacique, el capricho de éste es 
la ley, y como pacientes ovejas hacen lo 
que se les ordena, no se preocupan más 
que de agradar ai que manda exajerando á 
cada paso sus virtudes y ocultando siempre 
sus defectos. Para esos entes la amistad 
no es e l afecto recíproco desprevisto de 
todo interés, ageno á todo egoísmo, es la 
adulación, el servilismo, que prodigan en 
cambio de un favor casi siempre contrario 
á la justicia, de un perjuicio al adversario-

Si no fuera muy distinto el concepto 
que nosotros tenemos de la amistad y de 
los deberes que de ella nacen, podrían ira 
portarnos algo esas manifestaciones de que 
al principio hablamos, vacilaríamos en se­
guir el camino que hemos trazado, no nos 
aprestaríamos á continuar la lucha qus; en 

528 — 

A mi eu t r auab lñ a mi.oro T o m á s Paris 
Mora. 

Me lo t emía . Tan luego como le v i á 
V . abuf-ar tan gallardamente de la h is ­
toria dije para mi capote- á Peris le va á 
pasar algo. Pero, hombre de Dio«, ¿ igno­
ra V . que la historia ostá mandada rece-
i r - ua,n,io de buen Gobierno? ¡Y s-

•̂ oe V. á..hablar d-t .U«.-.o>-d«,.M . , J 
P T m f r y de Felipe í ^ i r d d a d sdbieado'nue 
>0' dos delegados haa recibido orden termi 

ruante da prohibir en los meetiogs toda 
a usión á la Revoluc ión francesa y á la 
historia de ios Borbonesl Si esto no es 
rentar la paciencia dé García , venga Dios 
j véa lo 

Menos mal aún á haberse V . ceñ ido 
á la mera exposición de los hpehos. Lo 
g i^ve es tá en lo comentarios. Es tos 
fueron. Lo grave es tá en los comenta­
r ios . Estos tur rón á DO dudarlo, los 
que en su hermoso a r t í cu lo acerca de la 
realeza debieron exci tar las iras del se­
ñor fiscal. No he de reproducirlos ¡¡quí 
para? rio turbar la calma del respetable 
'uacionarioai cual Dios guarde y á noio 
ros de é l . Pero 00 resisto á la t en t ac ión 

de desmostrar á V , con la historia en 
la mano, todo, lo que hay en . sus apre­
ciaciones de apasi-mado y temerario. 

Y o sé bien qoe no te ios ios principes 
han sido hijos intachables. Mu" hos fue 
ron los que, á semejan/a de loa de E a r i -
que I V de Alemania , se alzaron en ar­
mas contra sus respectivos papás . L a 
propia Biblia nos cuenta ía rebeld ía de 
Asa lón . Edipo mató á su padre, pero fue 
por equivocac ión , Oresr,es mafo á su ma­
dre, pero fué para venga r l a muerte del 
ilustre autor de sus d ías . L a supuesta 
profanación perpetrada por su hija en el 
c a d á v e r de Servio Tu00 no es cosa bien 
averiguada. Se acumula á Nerón el ase­
sinato de Ágr ip ina , pero sin que acredi­
te el hecho n i n g ú n cestigo presencial De 
Carlos V , dicen malas lenguas que man­
tuvo á doña Juana en tan estrecha reclu-
sión que elia fué parte á acabar de h .-
cerla perder su escás ju ic io . Sancho el 
Bravo dió á su progenitor tantos disgus­
tos como á los su jos Fernando V i l . E n 
plena historia moderna la gloriosa revo­
lución de Ingla terra de lti89 cons is t ió en 
el arte saleroso con que hija y yerno bir 
i a ron la coroaa al buen Ja-obo U . ¿Oaé 
prueban estos hechos j tantos otros 

itas o h l ^ r a d m i t i r \*%^$¿0mñík 
ie espacin? (¿de no ñ e apre íod. s los h? 

^ aaii sido tan respetuosos y ohedion 
fuera de des ar. Ni m ni 

tes corno 
menos 

Pues ¡os delitos que á los padres se 
atribuyen todavía tienen más disculpa. 
Del gran Consra¡ ; t ino se cuenta que h i ­
zo dar muerte injusta, áureo de su m u ­
jer, á su nob o é inocente hijo Crespo, 
pero ¿quién repara en tales pequeneces 
tratando e del inmortal emperador que 
dió paz á la Igles ia de üiosf ' tóu B zaudo 
¡a emporatriz Irene mandó sacar los ojos 
a so p r imogén i to pero fué por conside­
rarle cooio un obs t ácu lo para s u enlace 
con Carlomsgno. Si L e o v i g d d o d i ó á su-
hijo Hermenegildo la corona del im. r t i 
rio na.ne ignora que lo hizo a causa de 
que este se sub levó contra su padre E l 
desgraciado pr íncipe de Viana fué, como 
tantos, v íc t ima de odios de madrastra. 
¿Quién será osado á seña la r la parte-que 
tomó Foí ipe I I en la raicsti riosa muene 
ce! principe D. Carlos? ive.-petemos los 
secretos de la razón de-Es!a.lo y la me­
moria aug-o.^ta de! rey catól ico i-or anto­
nomasia 

También entre regí* s consortes ha--
bo a veces pequeñas diferencias. Y a la 
i-yí-'nda nos .presenta á Glitemoestia/de 
concierto con su amigo iigisto, dando do 
püñala as á su esposo A g a m e n ó n , el 
c a u u ü l o de los .griegos en ia cé lebre yue 
rra de Troya . E u r q n e Vl í í d e I n ^ a l é r r a , 
homicida procesa!, so ia deshonrar á síu 
mujeres antes de enviarlas al pa t í bu lo , 
Ufaría Estuardo aparece ante la poste­
ridad maochada con la sospecha de ha­
ber ten i io par t i c ipac ión en el complot 
que cos tó i a vida á Darnley, su marido. 
Catalina H de R ¡sia se deshizo muy bo 
nitamente del suyo Pedro ÍII . Querellas 
conyugales como las de doña Urraca cou 
don Alfonso el Batallador ó la escanda-
lesísima de Jorge I V con su mujer Caro-
'ina de Bmnschw;g , han solido ser fre ­
cuentes De reyes que repudian á sus 
mujeres, de reinas que ponen á sus e^ 
posos en s i tuac ión poco envidiab a es í áu 
16datos los anales ¿Y que? ¿H -y quién, 
sostenga por ventura que entre ¡as gen­
tes del c o m ú u sean todos los mat 'omo' 
nios modelos de paz y de coocordu;? 

No en todos tiempos la fraternidad 
ha. resp an decid o en el polio. Dejemos á 
un lado por legendario el recíproco fra­
tricidio de Eteodes y Polinice que ha 
valide) á- la posteridad en Antigona el 
U ñ s hermoso acaso, de los dramas que 
j a m á s engendrara el genio. Hagamos 
caso omiso de la m u e r e de Remo á ma. 
nos de R ó m o l o , á titulo de hecho oscuro 
y no bastante averiguado. Pero Ca raca -
lia mato á Gota en los propios br zos dé 
su madre. E l sacr iñonj de sus herm .no-í 
dió paso al trono a! b í r b iro Sefím. En t re 
ios v i sigodos Teodorico as- si na á T a r i s -
mundo y E u r i - o á Teodorico, para suov1» 
derle en la s o b e r a n í a . Lo? campos de Moa» 
tiel fueron testigos del aeesinato deD. Pe­
dro de Cast i l la perpetrado por su herma­
no el-bastardo Trastamara, Las coutiep* 
das entre hermanos son en la historia el 
pan de cada di ». Unos con otros .palean 
encarnizadamente los hijos de Constan- ' 
tino, los hijos de Clodoveo, los hijos da 
Udovico Piot log hijos de Quiilersio e| 
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E L DEMÓCRATA ( 
Conquistador, los hijos de Fernando I de 
Cas t i l l a . . . Más importa notar que estas 
querreUas, ocasionadas todas por la di 
vis ión de la paterna herencia, íV.eron 
otros tantos pleitos de a b i u t é s t a t o ó de 
t e s t a m e n í a m . No teniendo los reyes 
jueces eucfirgados de dar á cada cual lo 
suyo, se ve ían precisados á tomar por 
su propia raááb lo que juzgaban corres-
ponderles. 

Como tíos tampoco fueron siempre i r re­
prochables ios monarcas. Dígalo la me­
moria de aquel siniestro Ricado 1ÍI, ma­
tador de sus sobrÍDos9.de quien hizo el 

a Shakespeare una de sus más her-
^as creaciones. Juan Sint ierra a h o g ó 

m sus propias manos en la h is iór ica 
fcrrerie Londres á su desgraciado sobri-

ivriffir^a d e t B r e t a ñ a ^ Li^ovicQ..St)KcV4i 
'e l Moro desposeyó al suyo para calzarse 
el ducado de M d á n . L a 'propia catól ica 
Isabel no fué nada blanda para su pre­
sunta sobrina Juana la Beltraneja,. Casi; 
en nuestros d ías h irnos visto ó dos t íos , 
don Miguel en Portugal y D. Carlos que 
quiso ser quinto en E s p a ñ a combatir á 
sangre y fuego á sus respectivas sobri-
nitas Mar ía de la Glor ia ó Isabel I I . E n 
este punto hay que reconocer la siipéi-
rioridad de los Papas, Aquejados, s ingu­
larmente desde el Renacimiento acá , de 
un exceso abrumador de parentela so • 
brinesca, siempre dieron muestra para 
con sus nepotes de una teraura verdade­
ramente paternal . 

Se achaca á los soberanos el haber 
sido con frecuencia duros ó in jus íos con 
sus más fieles y m á s ilustres servidores. 
L a ingrat i tud cíe ios reyes ha llegado a 
hacerse proverbial. No osa ré yo neg-ar e l 
hecho. Los testimonios son abrumado­
res. E l m a g n á n i m o Alegandro Magno 
hace quitar la vida á Cutos quej en el 
Granice había salvado la suya . E l g e n e ^ 
ral Bolisario incurre por levo m.ofiyo eii 
el enojo de su amo y señor J u s t i n i a n ó y 
l a t r a d i e i ó n nos le pinta deraand mdo su 

'pan de puerta en puerta, ciego, anciano 
Ó ' ind igea te . Llenos e s t án nuestros -ro-
tuauces ue 4U8jas j protestas contra el 
inicuo tratamiento de que fué objeto el 
Cid por parte de Alfonso V i . Sabido es 
de todos l a manera como Fernando el 
Católico mos t ró su grat i tud á Colón que 
hab ía dado un mundo á Cast i l la . Carlos 
V dejó morir en la obscuridad y ia po­
breza á aquel Cor tés que, s e g ú n su ex» 
presión, le h a b í a r e g a l a d o m á s reinos que 
provincias recibiera de sus mayores. F e ­
lipe I I somet ió a l tormento á s u a m i g ó t e y 
compinche Antonio Feraz y le perbiguió 
durante toda su vida con odio inex t in ­
guible. Wallenstein, el héroe legendario 
de la guerra de treinta años , fué asesina-^ 
do por orden de su rey el emperador 
Farnando I I . Cobardemente ' abandonó 
Carlos I estuardo á su fiel Síraíford á las 
iras del Par lamento. . . Y basta:enumerar 
todos los ejemplos:da rogiusingratitudes 
ser ía cuanto de no acabar. Pero ¿acaso 
no es la ingrati tud uno de los defectos 
m á s extendidos y atraigados? ¿Son los 
pueblos m á s agradecidos quedos reyes? 
Y si a l monarca todo servicio por obliga­
ción se le debe ¿DO es evidente que nun­
ca él queda ligado por v ínculos de agra­
decimiento? 

Mala cosa han sido en verdad los 
odios de ios soberanos, pero es el caso 
que sus amores no han solido dar mejo­
res frutos. 

No aludo á aquellas pasiones mascul i ­
nas que supieren inspirar, entre muchas 
otras, Diana de Poitiers, Gabriela de es 
t r eé s , Mar ía Calderón , Ija Mon íe span , la 
Maintenon, la Dubarry y á aquellas otras 
femeniles ternezas que sacaron de lanada 
para elevarlos al p inácu lo á los S t ruen-
sée , los Pa t emk im, tos Válenzi^eía y los 
Godoy; me refiero á ios amores puros, 
l e g í t i m o s y aun sacrosantos. E l propio 
paternal afecto, mezclado con la pe l í t i ca , 
ha originado grandes males. Carlos V I 
en Austria y Fernando V i l en España 

pretendieron con su P r a g m á t i c a y su de­
rogac ión de la ley Sá l ica asegurar la su-^ 
cesión de la corona á sus hijas Maria 
Teresa é Isabel I I , dando asi ocasión á 
largas y sangrientas guerras. Para no 
h-ibiar sino de lo que nos a t a ñ e , muchos 
disgustos se hubiesen haorrado los espa­
ñoles gi sus monarcas aus t r í acos hubie-^ 
pan sido menos ca r iñosos con sasp-ifien. 
tes, Isabel Farnesio menos solici ta por 
el porvenir de su prole y el bueno da 
Carlos I I I meaos extricto cumplidor de 
sus pactos de fami l i a . 

De toda esta e rudic ión de manual re­
media vagos no se infiere á mi ver que 
los reyes se hallen formados de distinta 
pasta que los d e m á s hombres. Creo que, 

dic ión humanal, allá en lo t í f ico, en lo 
recóndi to , queda un hervor de vida que 
no se hace plás t ico y un fondo que no se 
exterioriza a n t e " n i n g ú n requerimiento. 

Est ructura compl icad í s ima la de su 
idiosinerasia ps íquica deja, sin embargo, 
lo mejor en e! caso ante la refulgencia 
de su privilegiado entendimiento. «Soy 
rápido para concebir y tardo en la obra», 
repite con frecuencia. 

Juntad en la inmensa retorta de la 
qu ímica mental , es dpcir, en uu cerebro 
a d m i r a b l e m é a t e constituido, lo físico y 
lo moral, convicciones fundidas en bron­
ce con sentimiebtQs é impulsos, rayanos 
á veces en pasiones africanas y de su 
combinac ión o b t e n d r é i s como producto 

puestos en su caso, el noventa y n u e m L m c a r á c t e r complejo, firme y tenas en 
oor ciento de los-rifertal>.s hub íWa p r o í e - ^ S u s ideas, vaeilaíitefy un sanio contra 
dido como ellos. T a l es ia •condición- hu-: 
mana. L a e n s e ñ a n z a que, en mi sentir, 
de todos los hechos deriva, t endr ía yo 
sumo gusto, mi muy querido amigo Pe-
ris, en exponerla aqu í ahora mismo., á 
no haborme privado las artes del/puche-
Í-HZO del benei ie ió , precioso, eo los t iem­
pos que atravesamos, de la inmunidad 
n á r l a m e n t á r i a . 

O' 
ALFREDO CALDERÓN. 

ESTUDIO CRÍTICO BIOGRÁPIOO í 

F I A J Ü S T I T I A . . . 

E s mucha personalidad la dal Sr . don 
Nicolás Sa lmerón y Alonso, tíi expl ica 
•--• so c í ase , á veceá con tonos maiistra-les, en ocar-W... J ,-.< 
siempre con sooerana e T p b w ^ ^ ; ™ ••• •, 4 
Claridad á% la qjie se percibe^.u lo í í o r ^ ¿ 
d é l a e l a b o r a c i ó n ' r e f l e x i v a , le ' dipatAai{«:em 
por abstruoso y poco inteligible; si infor­
ma en estrados le acusan de que pone 
c á t e d r a de Derecho constituyente, y si 
habla en el Congreso con elocuencia de 
fuego y con actitudes mitad t r ibunicias , 
mitad a p o s t ó l i c a s lo tachan de idealista 
y poco prác t i co . Censuras todas que ile-~ 
van aparejados elogios, en realidad jus ­
tificados en todas las esferas á que aplica 
sus e n e r g í a s . E s que excede nuestra lí­
nea genera!, la del vu lgo , y rebasa la de 
muchas doctas med ian í a s y l a de .algu­
nas celebridades, hechas de prisa, -adhe­
ridas á uu trabajo de reata, que, endo­
mingadas con los favores oficiales, pro­
pagan juicios despectivos respecto á 
quien tiene luz y calor, pensamiento y 
vida para matizar lo hueco de muchos ce­
rebros. 

Bosquejemos su silueta ... 

E L HOMBRE 

Si miráis su físico, cetrino, de frac* 
clones pronunciadas y duras, pero suavi­
zadas por una vista penetrante y v iva , os 
impone respeto y os inspira s impa t í a , 
Los. movimientos rápidos y vigorosos de 
su cuerpo revelan un excedente de vida 
que, manifestado con cierta i r r egu la r i ­
dad, le hace aparecer á veces indoleute 
cual sauce llorón. Su fuerte cons t i tuc ión 
fisiológica (un tanto averiada por enfer­
medades que provoca un trabajo tan e x ­
cesivo como i r regular ) , mezcla inefable 
de las e n e g í a s del Norte con las langui ­
deces del Mediodía , compadece una act i ­
vidad tenaz con cierta d iv ina pereza. «Si 
parezco semita, soy ár io, dice con gran 
ingenuidad 

S i obse rvá i s su aspecto moral, con 
hermosa transparencia se denuncia su 
nat iva inc l inac ión á lo grandioso s in 
aparato y á lo noble sin atenuaciones; 
pero á l a ^ez i cuán cooapleja es ia con-

dictorio para la obra 
S u ex i s í anc ia , rica en accidentes, j a ­

más airastcada por efectos teatrales, es 
la de un luchador con las intermitencias 
que imponen circunstancias no , siempre 
impulsadas por los vientes de la fortu­
na . Emplea ios primeros a ñ o s que pasa 
en Madrid en el estudio y en hacer opo­
siciones brillantes, en las cuales siempre 
el triunfo corona sus estuerzos, hasta 
que llega, de spués de una odisea segui­
da con paciencia de benedictino, a l ideal, 
su cá tedra de la Universidad Central , 
donde, asiduamente y en compañ ía de 
d i sc ípu los y admiradores, ejerce el sa­
cerdocio de la enseñanza cun un entu­
siasmo reflexivo, que no avivan l a s p o -
puíár idades m o m e n t á n e a s , ni apagan los 
desvíos de la mudable op in ión . 

Hasta tres veces se ve inj usta mente 
Qespojad'¿ de su cá tedra y en lodas ellas 
defiende, de obra y de palabra, los fue­
ros de la dignidad y de la libertad del 
profesor.. 

Preso en 1866 en el antiguo Saladero 
de Madrid, diputado en las primeras 
Cortes de Amadeo, ministro de Jusficia 
y presidente del Poder ^ Ejecutivo en el 
vortc» periodo de la repúbl ica , vá da&l&i 

3migrado primero a Ltsbóa ' y luego á* 
P a r í s . ' 

E o los seis a ñ o s ' d e esóaucia en Par ís , 
co numerosa-familia y escasez de re­
cursos, la n u D y i e g r a do la miseria, so­
brellevada,con serenidad es tóica , se cier­
ne sobi"a su horizonte, la oculta con una. 
dig^4¿-da4 que raya en orgullo. 

Pudre t ierra el inolvidable amigo, el 
caballeroso conde del V a l l e de San Juan 
que con ternura maternal descubr ió lo 
que todos p re sumían , aunque nadie es­
taba cierto de ello. Y con delicadezas que 
ni se expficañ, ni ofenden, pues el afec­
to noble enbalsama los m á s crueles do­
lores, solicita aquel por siempre llorado 

migo el honor de remediar la fatalidad 
ü la desgracia. Apenas iba á poner por 

obra sus sinceras promesas, despeja el-
hor izón té S a l m e r ó n , agarrado al yunque 
del trabajo, ejerciendo de abogado y lo­
grando una gran clientela en la colonia 
americana de T a r i s . | z$ ¿ 

Cuando ha llegado á resolver e l pro-
blerna de la vida, agravado por la estan­
cia en país extranjero, la llamada c r í ^ s 
del miedo, la de 188i , restablece en su,, 
cá t ed ra á Sa lmerón , que decide abando-' 
nar la posición conquistada, volviendo á 
su país á engolfarse en la polí t ica, traba­
jar su bufete y reanudar su interrumpida 
eo j e ñ a n z a . L a v i r i l protesta contra el 
falso1 montaje de nn r é g i m e n , que nos , 
ha tiaiclo des i ichas sin ouoato , ha d i s ­
tanciado á Sa lmerón de los honores ofi 
c íales (¡ni siquiera es académicol ) No se 
ha sentado una vez en el Congreso sin 
oposición encarnizada y sin luchas, en 
las cuales ha gastado diaero, cuando lo 
t e n í a , e n e r g í a s de que ha sido siempre 
p ród igo , e inteligencia que nadie le 
n iega . 

Cuando le ha vencido, no le ka domi­
nado el despecho, ha estado dispuesto á 
toda h o r a á derrochar su hortnQsa pala­

bra y á no ahorrar n i n g ú n esfuerzo 
pro de sus ideales. E n índ ice y tesuaíjp 
t a l ha sido la vida de Sa lmerón y tal se^ 
g ü i r a siendo en la vejez respetada y res­
petable que ha de consagrar el juicio im-
parcial de la Historia. 3 | 

U. GONZÁLEZ SERRADO. 

m i m 'imi m mi 
Por fin el pueblo de Caldas después de 

un período de larga indiferencia y punible 
apatía por todo lo que á la cosa pública 
afectaba se determina á salir del estado de 
marasmo en que vacía y en cierto modo 
le obligaban á permanecer Fas circunstan­
cias. Débese esta determinación, principal 
y especialmente á una gran ley biológica, 
la ley de la necesidad de la renovación que 
lleva consigo como indeclinable corolario 
la desaparición de lo viejo y caduco para 
dar paso y ser reemplazado por lo nuevo, 
Guando lo primero no tiene ya razón de ser 
por haber cumplido mal ó bien, mejor ó 
peor, su finalidad. 

Son pocos los espíritus que saben sus­
traerse á la ilusión de que lo poi ellos l le­
vado á cabo en las anchas vías del pro­
greso es la última palabra; y ayer revolu­
cionarios, se hacen hoy conservadores, 
convirtiéndose en verdadero obstáculo y 
remora para la implantación de toda idea 
nueva y saludable. Débese después la apti­
tud acordada y adoptada por los Calden-
ses, á razones de orden más concreta y de 
actualidad, y son: el profundo abandono en 
que se encuentran los intereses de este mu­
nicipio en todos los órdenes de su vida.so­
cial, y las corrientes de simpatía que inspi­
r a el gran partido republicano, (al que te­
nemos la honra de pertenecer) á todos los 
que deseen el bienestar la patria^ qüe 
solo ven en el triunfo deA 'ee l l a gran agru­
pa- ión política. Todas ^ ^ s razones han 
movido» á los retmblicanr 

. ~~ du apretado naz, y a fund; 
gano para que sea la expresión g 
sus ideas y medio de comunicació 
dos aquellos que no estén confor 
este régimen carcomido y caduco, 
es preciso enterrar cuanto antes, á 
que sus deletéreas emanaciones no 
de viciar por completo el poco aire respi 
rabie que nos queda para la vida. -

4 

E l hombre honrado, c a ó / e a ^ 
polí t ica, no pertenece á partido algun os 
relegado aLinterio^ del hogar, d^ae al Jj 
vé con indiferen-ni no exenta dv triste-
za las luchas c11'- ajitan la vida ^ E s ­
tado. : ' 

; A.SÍ /o estamos viendo todos los.días 
y tan tranquilos se quedan los. que '̂ stey'" 
at irman/sin echar de ver quedos q u e ^ i 
entienden sus deberes ó' son incapao,s> 
ó son unos malvados. 

E l ciudadano que no se mueve, qt* 
no se agita , que no reclama con energn 
sus derechos y con ene rg í a los ejercita, 
no puede considerarse miembro sano de 
la sociedad no p r « d e llamarse honrado. 
E l esfuerzo y novilidad de los partidos 
engendra las mejores instituciomes p o l í ­
ticas, es signo de vida robusta: la indife­
rencia es producto de incapacidad, es 
s ín toma de muerte. 

Donde no hay partidos pol í t icos , don­
de ño hay iuoha, el poder se atreve á to­
do: sabe que no ha de exi j í rse le respon­
sabilidad por sus actas y puede impune­
mente escarnecer l a ley, puede jugar coa 
la- honra del pueblo. 

Y no vale decir lo que muchos dicen: 
tengo mis ideales, profeso culto. 4 v^M 
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idea política, pero me resigno á dejar ha-
6¿r; que coa Cristo acabáronse los reden 
tores y coa D. Quijote l o í desfacedores 
de entuertos, por que los que así pien­
san, a su inutilidad unen la hipocrosia. 

Parn defender la idea no se precisa 
er re^'jator, ni para poner la voluntad 

al ^ vicio de una causa justa n e c e s í t a ­
le J i l i r por esos campos buscando aven 
fur l s . Los que así^piensan, mejor dicho, 

I Jodfque así íiablan-"rio sienten animado 
^ y A o r a z ó n por el amor de la patria, i tn-

i w t a l e s poco que el Estado de qué for 
¡ | an parte arrastre vida lánguida : basta 
p'ara.sus fines que ellos gocen vida t ran-

5tó>> . ¡Bendi ta sea la paz! claman algunos 
otros para oponerse á la lucha dé los 
partidos: ¡Bendita seal decimos t a m b i é n 

"""nosotros, pero no 'la..paz de. los sepul­
cros, la paz de la muerte sino la paz de 
la v ida , la paz de la lucha. 

L o s partidos v iven cuando luchan, 
cuando se defienden sin descoriocerse 
unos á otros, sin tratar de deshonrarse. 
E l partido representa el sentimiento de 
parte del todo en oposición á la otra par­
te. De esta oposición surge la vida: Si es­
ta oposic ión no existiese, si uno de los 
partidos S3sobrepone á los otros, los des 
truye, los aniquila, sobreviene la muer­
te j sí esa' es la paz... ¡maldi ta sea! 

algún modo que queremos la realización de 
estos anhelos de Justicia y Moralidad que 
toaos sienten y para ello es preciso orga­
nizarse, establecer una comunicación cons -
tante entre los que tienen un ideal común. 

Por eso nos dirijimos á todos los que 
simpaticen con nuestros ideales invitándo 
les oara que acudan á inscribirse en el cen­
so del partido, pudiendo verificarlo en el. 
establecimiento de D. Luis C Torres Se-
rantes, sito en la calle de la Rua-vieja de 
esta, vi l la . 

Caldas de Reyes, Septiembre 5 de I903 

LA COMISIÓN ORGANIZADORA. 

«1 m« 11 «• ramaaaaa» * «Sahara""""*'-—««wg»» 

A los vecinos del distrito munici­
pal de Caldas de Eeyes. 

L a necesidad cada vez más apremiante 
deponer termino á los males que aquejan 
á esta desventurada nación, y cuyo reme-

Ife hallar dentro del actual 
itó nos lo demuestra una l a r g a 
leticia, movió a todos los re­

ta pactar su unión en la rné-
Ifambiea del 26 de Marzo, unión 

en los numerosos mitins cele -
Wf2 de Abri l y consagrada por el 

l)S0 éxito alcanzado en los comicios 
capital y las más populosas y cultas 

ímdades de la Nación. 
L a s clases neutras, los indiferentes á 

las ambiciosas luchas de los partidos que 
turnan ea el Poder y explotan en su exciu 
sivo beneficio el presupuesto; la clase obre­
ra, convencida al fin de que sólo en la R e ­
pública conseguiría ver realizadas legíti­
mas aspiraciones;-Jos que han caido en un 
desconsolador ex.epticismo, efecto de los 

• "Oiftitiuádos fracasos y los grandes é irre-
nje<fti«6-ÍeF3es^rs de este,régimen cadu­
co; todos los que nc-biscan en la política 
m medio de vivir y saS^cer egoístas ape­
titos; y , en uua palabra, iodos los hombres 
de buena voluntad, s^cp.naian eí Movimien­
to republicano tan felizmenta iniciado, p*-és-
tanle ayuda, dánle c^ lory .;^da, por que 
solo en la República ^ea Isgipica esperanza 
de régénaración qu-gliol q.lsda. 

Reúnense en todas g? i¿ | | j ip . s . - ^ v i E b 
canós traduciendo en actósTsu entusiasmo 
y su amor á la ¿ansa de la Democracia con 
la constitución de comités, creación de cír­
culos, fundación de periódicos, ó dando 
nuevo impu'so, más vigor, á los organismos 
y a cohstituidos; en todas partes se realiza 
una activa y constante, propaganda de los 
ideales de redención. 

Los republicanos caldenses no ceden 
en entusiasmo á sus correligionarios de E s ­
paña entera; sienten como éstos vivas an­
sias de regeneración; aspiran á que la so­
beranía del pueblo sea una realidad, no un 
mito, como es hoy; quieren el orden, el 
bienestar general y el reí-peto á todas las 
ideas; aborrecen la política de campanario 
y el caciquismo brutal que la engendra y 
ñUment^ Pero ej? i^cesariQ demostrar 4e 

Organizado el partido republicano de 
esta vil la,quiere dar nuestras de su exis­
tencia, luchando en las p róx imas eleccio­
nes municipales. 

No hemos de conseguir la victoria: 
lo sabemos de a ate mamo Nneslro pro­
pósito es m á s modesto: que el cuerpo 
electoral se mueva: que se abran Ips co­
legios y que se vote: que no se vac íe co­
mo, hasta aqu í el censo, que termine l a 
farsa". _ . 

S i el partido republicano presenta 
en este Ayuntamiento candidatura com' 
pleta y,no consigue el triunfo de un solo 
candidato, no será motivo de regocijo 
para 1QS¡ que vienen agotando la pacien­
cia del pueblo, dándo le concejales que 
apenas se l laman Pedro, que no existen 
á las sesiones y firman lo que le ponen 
delante, cuando un empleado de la se­
cre ta r ía pasa con los papeles á domici­
lio. No es labor de uu día el reaqvar 
organismos vioiadoe, dar n u e v a sábia á 
¡o viejo, á lo caduco, á lo que se muere, 
pero hay que empezar y nosotros empe • 
zaremos hoy. Luchando con íé una y 
otra vez, d e s p u é s de-la derrota vendrá e l 
b vía ufo á 00 ro a a r nuestros esfuerzos. 

A luchar, pues, á ser derrotados, que 
la simple mic iac ióu de l a lucha es y a 
un triunfo. L a primera piedra e s t á yá 
tirada. 

COSAS Dii L i VILLA 

maesjro barbero José Corral puede presen 
tarse como botón de muestra. 

Y vaya de;mun cipalcs. agentes de or­
den público' ó como quieran llamarse, al -
caldas de la calle inclusive, como alguno 
asegUra que se ¡laman. Loa de este pueblo 
tienen un derecho desconocido en los de­
más pueblos cultos: todo lo que en la calle 
se encuentra á ellos pertenece: así lo decía 
uno dirigiéndose á un niño que había halla -
do una peseta, y en ot a ocasión, á otro 
que-challara un pendiente. 

Y nada más por hoy: yá irá saliendo 
lo que falta que no es poco. 

— IBBI- - ' 

También organizaron cucañas y Ique 
malitasl 

Los programas, por cierto impresos, 
nos decían que habría carreras y otras co­
sas. Quedó todo en el tintero. 

Puso digno remate á los festejos un 
baile para Xz creme ¡nOhül 

Los a s é s a n o s no quisieron ser menos: 
organizáíon otro baile y en nombre de la 
democracia escogieron una nüeva CHEME 
¡¡iOhin ¡¡¡Ahiii ¡iióiii 

empezar: la 
de escasez: 

t in-

No sabemos por donde 
abundancia es á veces causa 
queda uno perplejo y lo mejor en e 
tero. ... •* . , 

Pero paciencia; s ino, un día, otro, ira 
saliendo todo, y todos nos iremos enteran­
do de lo que aquí pasa. 

E l servicio á la estación es detestable: 
el ganado famélico, y los viageros tienen 
gue.bajarse del coche dos y tres veces pa­
ra que los caballejos puedan ir tirando. L a 
cuestecita hay que subirla á pié,: pero Ava-
nsto tan imperturbable exigiendo el r a l 
con aquellos buenos modos que Dios le ha 
dado. ^ 

De ogentes de órden público nada te­
nemos, que decir; son lo mejor de la clase. 
Hoy se presenta querrella por injurias gra­
ves contra uno, otro día se le denuncia por 
allanamiento de morada y detención ilegal. 
Sí se tercia disputan unos y otros entre sí 
y el que tiene menos razón, ordena la de­
tención del otro como sucedió el último 
domingo. E l vino continúa caro; pero co­
mo si tal cosa: se bebe, vaya si se bebe. 

L o s establecimientss de baños clandes­
tinos dejaron de ser tales, clandestinos, no 
establecimientos. A ciencia y. paciencia de 
nuestras bondadosas; autor idadés , conti 
núa el abuso y las diferiencias y rencillas 
que se suscitan entre las propietarias se 
traducen, si estas son mujeres de indivi­
duos pertenecientes al lucido cuerpo de ór 
den público que aquí tenemos, en deten-
eignê  de ciudadanos pacíficos. L a del 

Tiene la voluntad humana, obrando de 
conformidad con lo que demanda la ver­
dadera esencia de las cosas, un poder, tan 
grande que bien podemos asegutar, sin te­
mor de -equivocarnos, que de todas las 
fuerzas de que se halla dotada su natura­
leza entera, aquelia facultad del humano 
espíritu es la principal y capitalísima. 
Bastaría á demostrárnoslo así la sola con­
sideración de que el hombre somete, ha­
ciéndolos servir á sus fines, los elementos 
todos de su universal economía. Pero esta 
voluntad puede enfermar, puede desapare­
cer también por esceso ó por defecto de 
trabajo, y en este último caso atrofiarse 
por falta de uso. 

Esto es lo que viene sucediendo á 
los habitantes de Caldas desde hace una 
veintena de años á *esta parte, antes de 
cuyo período todos los elementos que re 
presentan las diversas manifestaciones de 
la vida en sus distintos órdenes, tomaban 
parte acdva en la vida municipal; pero des 
de que aquellos elementos, dH-^ndí? ^ ^ e ^ 
y d e j a n d o pasar, abandonaron el campo de | 
la política, á virtud de aparecer quien con­
tase con el favor del poder central y asu 
míese dé hecho todos los poderes, ha de­
saparecido también de este pueblo la ver-
baderá vida, ¡a vida independíente, libre y 
digna cuai corresponde á seres dotados de 
libre albedrío; de modo que, salvas honro­
sas excepciones, uo hay aquí más .criterio 
que el de un solo hombre. 

E s necesario, pues, recabar toda; la l i ­
bertad que hace falta para ser un pueblo 
modelo, hablar ,muy alto y muy fuerte 
contra todo aquello que implique absorción 
hacinamiento y arrogación de atribuciones, 
incompatibles entre sí cuando quiere en­
carnarlas un solo individuo, porque estas 
encarnaciones ,, además de oponerse á una 
ley económica social á la gran ley de la 
división del trabajo, contraría los intereses 
de la colectividad y es altamente vejato­
ria. Mirad que ha costa io á la humanidad 
más rios de sudor y de sangre la conquista 
de un solo derecho, que todos los triunfos 
de la más adelantada industria. Voluntad 
y energía, amables convecinos, dentro de 
lo justo y raciona!,, es lo que se precisa 
para que se cumpla el gran principio de 
justicia: «á cada.uno lo suyo y según, sus 
merecimientos». E n las llanuras de la Man­
cha la imágen de D . Quijote es lo primero 
que acude á la mente del viajero; la de San­
cho sólo se presenta como asociada á ella. 
Entre parecerse al caballero ó al escudero 
-es preferible lo primero; pero el verdade 
ro desiderátum está en ser una mezcla de 
ambos personajes: Panza sólo y la esteri­
lidad, es todo uno, pues con todo su posi­
tivismo, el rústico escudero se murió 
sando en el gobierno de su ínsula. 

E l jueves último falleció á consecuencia 
de una fuerte hemorragia en la Avenida de 
los jc í rd ines , un hombre que hacía tres dias 
llegara á esta villa con objeto de reponer 
su quebrantada salud. 

A los p^cos momentos presentóse en el 
lugar delsuceso el i iuítradojuez de instruc­
ción Sr Espinosa, acompañado del Escr i -
baño Sr Pástrana, procediendo acto con­
tinuo al levantamiento del cadáver y á la 
práctica de las correspondientes diligen­
cias sumariales. 

E l cadáver del desgraciado sugeto, que 
no ha podido ser totalmente identificado, 
fué conducido al depósito del Cementerio 
de Santa María en donde Se le practicó al 
siguiente día la autopsia. 

iQue Dios haya recogido en su seno el 
alma del finadol 

E l hecho de que damos cuenta ante-
riormente préstase á comentarios que en 
nada favorecen á nuestra'autoridad local. 

Mentira parece que no haya ú á o posi­
ble identificaren el acto el cadáver de un 
s u j e t o -•u^°.« iiaiiaua nacía 
tres días. 

S i no recordamos mal, por la Alcaldía 
se dió orden á los dueños de las casas de 
hué pedes, para que diariamente se faci­
litase una nota comprensiva de los nom-
b es apellidos y vecindad de las personas 
que se hospedaran en sus domicilios; pero 
como sucede siempre, ese servicio h a b r á 
sido cumplido los primeros dias: ahora y á 
nadie se acuerda de hacerlo. 

Es tá demostrado, que los servicios 
municipales en este pueblo constituyen un 
verdadero desbarajuste. 

H a regresado á la Goruña; después de 
una breve permanencia en esta vi l la el D i ­
putado provincial y procurador de los T r i -
buaales de aquella ciudad D . Ignacio Par­
do González 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
uno de los dias de la úitima semana, á 
nuestro querido amigo y correligionario 
D José Caeiro , vice presidente del Comité 
republicano del CAmpo. 

pen-

L a s fiestas de San Roque al igual de 
otros años, un fiasco. Enhorabuena Sr. A l ­
calde y que la felicitación sea extensiva al 
concejal del chaquecito. IQue monínl 

Los jóvenes a r i s tóc ra t a s dieron fun-
ción de teatro, IQue gustot 

Han salido con dirección á Carrí ' , en 
donde permanecerán una breve temporada, 
las distinguidas señoritas de Pastrana, her­
manas de nuestro amigo D . Manuel ,Escri­
bano de actuaciones de este juzgado de 
instrucción. 

T . mbien ha salido para Sangenjo el 
acaudalado comerciante D . Luis C . Torres, 
individuo de la comisión organizadora del 
partido republicrno en este distrito electo -
ra l . 

H a sido nombrado Juez municipal su­
plente de este tér rdno, el ilustrado aboga­
do y querido am gonuestro D . Román Paz 
Vi l la . 

Reciba nuestra sincera felicitación. 

í Impf de Joaquín Poza Cobas, ~Poak?d(|m 
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I M P O S I C I O N E S Y A.HORROS P A R A L A S 

AUTORIZADO POR EL GOBIERNO DE S. M. CON LA LEY DE 30 DE JUNIO DE 1887 ASO­
CIACIÓN BENÉFICA MUTUA Y DE PREVISIÓN 

CAPITAL DE GARANTÍA PARA LOS E X C E D E N T E S DE CUPO 

B O M C I L I O S O C I A L : Calle del Carmen, HÚM. 33., I .0 , p róx imo d l a RcwiblcL 

B A E C E L O N J L 

Los catorce años da práctica que lleva esta Dirección en asuntos de quintas, 
dánle derecho á conocer, hasta en sus menores detalles, las ventajas y peligres 
que las asociaciones puedan raportar y á evitar, por consiguiente, que nunca y en 
n ingún caso, quede perjudicado un mozo asociado y favorecido, en contra, otro 
que tiene iguales derechos y deberes y aportó idéntica cantidad a la Asociación, 
Por esto pues, es por lo que ha sido autorizado nuestro C E N T R O por el Gobierno,' 
ya que sus Estatutos, á la par que facilita el inegable beneficio de la Asociac ión, 
da intervención directa en .sus operaciones á los asociados, moralidad desconoci­
da hasta a h e a en asuntos de quintas y deja á salvo la responsabilidad de los 
libres, con una serie de operaciones detalladas en los mentados Estatutos y póli­
zas que expide la Dirección. 

Condiciones para la Asociación 
Regularmente suscriven losque se asocian, la mitad de la redención ó sean 

570 ptes. más los derechos de ingreso que ascienden á ptás, 42;* todo ello antes 
del sor téo . Los capitales suscritos, pueden ser depositados en casas de Banca ó de Co­
mercio, donde quieran los interesados bajo su responsahilidad, dentro ó fuera de esta ca~ 
p i t a l á su satisfacción y á la de la Dirección del C E N T R O , en cundicioues especiales 
que se ti atarán con ésta, verdaderamente ventajosas para los asociados y de ab­
soluta garantía , ünica que puede evitar abusos y que lleva la tranquilidad y sosie­
go a l seno de las familias y que esto es lo cierto, lo atestiguan los asociados á es­
te C E N T R O de otras quintas, cuyos capitales, se hallan en poder de depositarios 
da s u in t ima amistad y confianzi . Procediendo en esta forma que es correcta, re­
almente moral y equitativa, no puede darse el caso sensible y frecuente de que se 
haga indebido uso de estas cantidades, para fines apartados da la A s o c i a c i ó n , co­
mo operaciones bursáhtes ó usurarios prés tamos , que pudieran resultar en defi­
nitiva, un serio descalabro para los mozos asociados y sus familias. 

Conocida la suerte de cada asociado, seprocederá arepartir á los que ha­
yan resultado soldados, los beneficios de la Asoc iac ión , con arreglo á las prescri-
ciones d é l o s Estatutos, red imiéndo le s con las 1.500 ptas. á que asciendan las en 
tregas hechas por é s t o s , s egún sea el contingente decretado y los beneficios oue 
haya podido repartirles a Asociac ión. Los sobrantes que pudieren resultar les 
serán devueltos en el tiempo y forma que marcan los citados Estatutos asi como 
s i resu.tare deocit por virtud de un contingenta crecido, deberán a-ladir la suma 
que faltare para cubrir el precio de la redención. 

Fondo de reserva para los excedentes de cupo 
m Constituyen este fondo de reserva, un tanto por ciento que anuiimente se 

designa y extrae del fondo social, con la garantía de la mutuatidad establecida pol­
los Estatutos, entre la agrupación de las seis quintas que forman la primera reser­
va, según los artículos 25, 26, 27 y 28 de los mismos y el extracto 9;° consignado 
en el dorso de las pólizas. Sin esto fóndo, que dejé exentos de responsabilidad á 
los excedentes por durante el tiempo que pueda realmente alcanzarles aquélla ó 
sean seis a ñ o s , sin esta base de verdadera solidez para los asociados, resultaría 
irrealizable la Asocia icón, por cuanto, ésta produciría desgraciadamente idéntico 
resultado al de la quinta de 1894, si fueran llamados los libres Mas en la forma 
consignada en los Estatutos de nuestro C E N T R O , si esto ocurriera, les sería de 
vuelto el capital impusto en la A s o c i a c i ó n . 

Pólizas condicionales 
Todos aquellas mozos que se consideren con algún derecho á la formación 

de expediente ó reclamación por defecto físico, pueden asociarse en condicione 
verdaderamente favorables, ya que además de tener obción á los beneficies di 
C E N T R O si se les desestima su petición, recobran el capital impuesto, si es 
da favorablemente la exenc ión ó excepción alegadas. 

¡ o s - ^ x a c o s s o a 
Sección de menores 

Pueden iscrivirse al C E N T R O B A R C E L O N E S los niños y jóvenes de todas 
edades, desde que nacen hasta su alistamiento para ser sorteados. Para ello, de­
berán solicitar su inscr ipc ión , satisfaciendo iguales derechos como los dé las 
quintas corrientes é ingresar sus capitales con arreglo á las tarifas siguientes ó 
en pequeñas entregas á voluntad, siendo la cantidad (̂ e 10 ptas, el minimum ( w ü -
pneden entregar. A estas sumas, se les abona un interés anual de 4 Ola que sa 
liquia en sus cuentas por semestres vencidos. ' 

T A R I F A S P A R A L A FORMACIÓN D E U N C A P I T A L D E 750 P E S E T A S 

EDAD 

Año en que nacen, 
A 1 ano. 
Í 2 » 
* 3 » 
» 4 » 
» 5 > 
» 6 » 

CUOTAS 
Anual Umc* 

26 
30 
32 
34 
36 
40 
45 

357 
372 
385 
400 
417 
435 
452 

EDAD 

A 7 años. 
. 8 > . 
» 9 » . 
» 10 > . 
> 11 > . 
» 12 , . 
» 13 , . 

CUOTAS 
Anual Unica 

Pta. 

50 
55 
60 
65 
72 
85 
95 

pts. 
EDAD 

470 
487 
507 
527 
549 
577 
550 

A 14 aflos, 
> 15 » 
» 16 
» 17 
» 18 
> 19 

CUOTAS 
Inual Unica 

115 
U 0 
180 
242 
368 
722 

Ftt. 

617 
642 
667 
683 
692 
722 

Si se penetrrran las familias d é l a grandís ima importancia que tiene para 
sus hijos la formación de un capital para librarles de la quinta es indudable que 
se apresuraría á suscribirse á nuestro C E N T R O , tanto más cuanto, nuncá y en 
manera alguna, pueden quedar perjudicados sus intarasa*. Y es .us í , porque s i el 
niño ó joven suscrito a esta Secc ión, se inutilizara para el servicio ó muriera les 
serian devueltas con sus intereses, las cantidades ingresadas, así como están* é s 
tas siempre á la d i spos ic ión de los suscrito' e-;, en total ó en parte, que pueden re 
tirarlas cuando quieran. ~ - . J 

< E l ahorro por parte de los padres y d j los mismos interesad;: 
signihcante en lodas las edades, especialmente on las primeras, que 
familias se darán nunca cuenta de las entregas que en este sentido va' 
á las Cajas del C E N T R O B A R C E L O N É S , como no se darían cuentl^-
berse asociado, de la desaparición de ese misino dinero empleado en nll 
y sin embargo, obrando prudentemente, pensando en el porvenir de sir-
defendiéndose con tiempo, se ven sin notarlo, con un capital, que saca de i ¿ -
a los seres que más quieren, sin perjudicar sus oficios, profesiones ó carreraU 

Adviértase que estas cantidades, han de servirles siempre, aun cuando ^ 
implantase algún año e! servicio obligatorio, en el que, no dejaría de ser el dinero 
lo que ha sido, es y será siempre en nuestra N i c i ó n . Sin embargo, si contra loque 
es de esperar no pudiera alguna vez e^te dinero utilizarse á los fines que motivó 
su ingreso, sería inmediatamente devuelto á jos suscriptores. 

EL DIRECTOR GERENTE, 

Para prospectos, informes, y suscripciones á la dirección de nuestro dele­
gado en la provincia de Pontevedra, p á r a l o s partidos i u d i c i a l e s ^ l ^ n l e Y e d n , 
Cambados y Puentecaldelas. . ^ 

DÜÍV J O A Q U I N POZA COBAS 
S.-POrÍTEVEDRA 

L D E M Ó C R A T A 

Se reciben anuncios y comunicados á precios convencionales. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


